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de au toree chil�nos. • En esta labor ha ·adoptado el procedimíen-. . . 
to de ti tu lar él los trozos que inserta· en su volumen. sacándo-

los de no�elas o cuentos como el. caso de Mariano La torre. 

Jenaro Prieto o Carlos _Sepúfveda. En general Scarpa demues­

tra acierto en la selección de los ·trozos que h� püesto en esta 

antología. Sus juicios ·son definitivos y rotundos. No. los podría 

hacer con mayor seriedad don Marcelino Menéndez y Pelayo. 

·Sca:rpa -procede con manifiesta injusticia y con una falta

de respéto que no es aceptable en un hombre _que conoce bie� 

los valores de nuestra Ji tera tura al excluir de esta selección a 

autores como Fernando Santiván. ]anuario Espinoza. ·sady 

Zañartu y ot�os. escritores chilenos que sin duda hc:?-n -realizado 

una labor digna de ser consignada en obras de divulgación y de 

selección como é� pretende que sus- LecÚ1ras 'ChiI�n_as sean� Es 

verdad que en esto prima .el .criterio de un solo ho�bre. y ·SU

opinión es únicamente la suya y no tiene nada más que un va-

• lor meramente individual. No obs-tante. e� el público lector y

en las personas que, no están al tanto de cómo se ha�en ·estos

libros. esta manera atrabiliaria causa perjuicio' con· sus omisio­

nes que no se justifican., Jueces severos que apoyan sus fallos

en un poqui tín de vanidad 9-el cual no puede jamás �sea par la

humana - condición. En todo caso los an tologista� son los que
. . 

deben·apli�ar la lupa con mayor detC;\nción a_hn de cumplir su

cometido en la forma que corresponde a quien se precia de te­

ner cultura y un sentimiento estético verdadero.

RUBENS. 

En una lujosa �dición, la casa Poseydón, de Buenos Aires·.· 

acaba de publicar un estudio biqgrá-hco y de apreciación e�té-
, . 

. , 

• tica sobre el genial pinto� flamenco. que se debe a Antonio R.

Romera, escritor y.-dib,ujante español avecindado en nuestro país. 

Romera. con u·n conocimiento profundo de 1� trayectoria 

creadora de Rubens, _estudia en todos sus aspectos la obra del 
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maestro, poniendo al lector en contacto con el ambiente �r­

tístico en que se desenvolvió la vida de este prodigioso mago 

de la plástica y del color. Romera, artista de tina y auténtica 

raigambre, se deleita describiéndonos el ambiente en que se 

desarrollan las. acti ,ridades del maestro. Duqu·es, príncipes y 

reyes le dan a Rubens, dinero y gioria. Es la vida del predesti­

nado a quien nimba el resplandor de la fama su frente de 

triunfador que cono:::e todos los halagos de la suerte que viene 

a buscarlo sumisa. No es este el tipo - del artista torturado que 

vi ve y muere en su rincón de incomprendido. María de Médi­

cis, el duque Mantua y todos los personajes más célebres de su 

tiempo. rinden su tribu to de admiración a la pin tura rubensia­

na inspirada en el ambiente y en la vida misma de Flandes. 

Romera en uno de los pasajes de su interesante estudio lo d�ce: 

.¡Es indudable que la obra del pintor Pedro Pablo Rubens. 

es un refl!ejo exacto de su siglo y de su Flandes natal. No va­

yáis a buscar en ella un profundo sentido espiritual. porque no 

lo encontraréis. Ya hemos �isto de qué rnaner� Rubens. se siente 

empujado por las brisas a�ables de las tierras bajas. Y es que 

cualquiera que seá la luz que ilumine sus cuadros. la sensual y 

pag�na Italia, o la herméticá y severa España, lleva en ello su 

estilo personalísimo, • el estilo que a su vez no puede ser otra 

cosa que lo que se ha con venid'? en llamar con respecto ·a este 

pintor lo nórdico. El estilo de las masas que, en Rubens, más 

que en ningún otr� • artista de Flandes y de los Paíees Bajos. 

llega a su máxima expresión. Comprendiendo este ambiente 

comprenderemos la pintura rubensiana». , 

El libro de Romera editado por Poseydón trae 52 repro­

ducciones en negro y 3 en c�lor de los cuadros· de Rub�ns: 

TIERRAS DE PEDRO RAMÍREZ 

Rafael Fernández Rodríguez� es uno de esos escritores 

espontápeos que no pueden escribir sino en el momento en 




